
MES DEL MAR 

Discurso del Sr. Comandante en Jefe 
de la Armada y Miembro de la H. Jun
ta de Gobierno, almirante D. José To
ribio Merino Castro, al inaugurar el 
Mes del Mar. 

OMPATRIOT AS: 

Siguiendo un mandato que ansiamos 
sea una tradición muy chilena, celebra
mos nuevamente y por cuarta vez conse
cutiva, el mes del Mar. En esta ocasión 
quere.mos enviar nuestro mensaje a la ju· 
ventud de mi patria, porque allí donde 
está el corazón de la juventud, allí está 
también el espíritu del porvenir. 

Desde los tiempos más remotos, el mar 
ha sido para el hombre inquietante fuen
te de inspiración. Podemos afirmar, al 
compás de lo que nos enseña la 
historia. que fue por los surcos de 
las aguas, siguiendo el rumbo de las 
estrellas, cómo los hombres y los pueblos 
alcanzaron nuevos horizontes, nuevos es
pacios y nuevas tierras, que ampliaron las 
existencias y las vidas, transformándolas 
en culturas y civilizaciones. Primero fue
ron los rfos los que enmarcaron a los pue
blos p rimitivos; más tarde, las cuencas re
ducidas de los mares interiores; y por úl
timo, los e.spacios infinitos de los océa
nos. Los anales de la superación humana, 
de sus eras y de sus épocas, están medi
dos por las singladuras de aquellos osa
dos pilotos, conquistadores de lo desco
nocido; y tras las estelas de las naos d~-
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cubridoras llegaron los ejércitos con sus 
fu !gentes espadas; \os pacientes misione· 
ros, con el divino emblema de la cruz; 
los científicos con sus fórmulas redento· 
ras de la naturaleza bravía, los coloniza
dores con el empuje de su voluntad; los 
artistas con la magia de sus creaciones; 
en fin, el hombre que se hizo pueblo en 
la tierra ·nueva, la sangre que se hizo pa· 
tria en el confin. Así nació América, así 
nació nuestro Chile, de la matriz infinita 
d"el océano, fecundada por los adelanta· 
dos de la epopeya civilizadora. 

Y hemos elegido mayo como el Mes 
del Mar porque e\ péndulo de la historia 
se detuvo, ante el pasmo del universo, en 
una hora que fundió en el instante supre· 
mo, el valor con la muerte, en un inmar· 
cesible destello de gloria. La gesta <le 
!quique no es el canto a la victoria; no 
hay en él ni vencedores ni vencidos: es 
un holocausto consumado sobre el altar 
azul d el océano, teñido de patria .por san· 
gre de héroes. 

La lección sublime que nos legaron con 
su sacrificio el capitán Prat y sus compa
ñeros de la "Esmeralda". traspasa el 
tiempo como un rayo de luz. Su sacrificio 
no fue la respuesta automática del arrojo 
en el fragor del combate, ni la llamarada 
instantánea de la temeridad contra el ene· 
migo, sino que fue una meditada, cons· 
ciente y serena resolución. Entregar la 
vida en la convicción de que esta supre· 
ma dádiva se transformaría en un ejem
plo que ningún chileno a través de los 
siglos, podría dejar de seguir. Así lo exi· 
ge la honra que significa haber nacido ba
jo esa bandera que, clavada en lo alto 
del mástil, iluminó el mar de Chile con 
su glorioso tricolor. 

El mandato del mar es una intuición 
repetida a lo largo de la historia de Chi
le. Fue Hernando de Magallanes en 1520, 
cuyo periplo se conoce como la mayor 
hazaña de la humanidad, quien primero 
tocara las costas de Chile. Desembarcó 
en ellas. bautizó los accidentes geográfi· 
cos, dio gracias a Dios, en la .primera mi· 
!a que se oficiara en nuestra tierra. 

Más tarde es Pedro de Valdivia quien 
organiza expediciones marítimas para re· 
conocer nuestros archipiélagos del sur. Y 
así, a través de los tiempos, los chi lenos 
siguen vinculándose con el mar. 

Son siempre los goberni•ntes más visio
narios aquellos que ponen sus ojos e ima-

ginac1on en los horizontes oceánicos. 
O'Higgins, el Padre de la Patria, crea con 
esfuerzo inaudito la Primera Escuadra 
Nacional. Esta tendrá como orgulloso co· 
metido llevar la antorcha de la libertad 
hasta el Perú, entregando a la nación her· 
mana ese cargamento de ideales que cul
minará con su independencia. Portales, 
años más tarde, con visión genial organi· 
za nuestra Marina Mercante y Chile, has
ta entonces reducido a las estrecheces de 
sus valles, se desborda en un crecimiento 
que es el asombro de América. 

Así desembocamos en el siglo veinte, 
en el cual, junto con perder conciencia 
marítima, se amenguó nuestra gran .pres· 
tancia como nación. Es que la grandeza 
de Chi'e, ¡está íntimamente relacionada 
con su crecimiento marítimo r 

Poco a poco vuelven a abrirse hacia el 
mar los ojos de los estadistas. Se concre· 
ta la idea de anexar la Antártida como 
una realidad territorial de la República. 
Es un decidido paso hacia adelante y la 
Armada Nacional cruza el Mar de Drake 
y clava nuestra bandera en los hielos po
lares. 

Años después, es a don Gabriel Gon
zález Videla a quien le cabe, como Pre· 
sidente de Chile, la honra de formular el 
derecho de las naciones a extender su so
beranía marítima a 200 millas de sus cos
tas. Son apenas tres países los que firman 
la Declaración. Con Perú y Ecuador, da
mos la batalla en los campos de la diplo
macia internacional. Hoy, son casi todas 
las potencias mundiales las que han ad· 
herido a la tesis eostenida por Chile. 

Esto ha significado duplicar con creces 
la superficie de nuestro territorio conti
nental, es decir, que así como tenemos 
más de setecientos mil kilómetros cuadra
dos de terreno en el continente america· 
no, tenemos más de otro tanto de mar en 
la franja costéra de las doscientas miJlas, 
que son también parte inalienable de 
Chile; lo mismo sucede con nuestro terri
torio antártico e insular oceánico. 

Pero el mar no es solamente historia, 
fuentes de derechos, ni un simple camino. 
En su seno, como en un enorme cofre re 
guardan los recursos básicos para la vida 
del hombre. A medida que la ciencia 
avanza, se descubren 'nuevas riquezas rea· 
les y .potenciales, que son sin duda la gran 
reserva del mundo de mañana. Lo qi.:e 
fuera una tenebrosa inc6gnita en el pasa· 



197'1) MES DEL MAR 
249 

do remoto, una incierta vía de aventura' 
en el renacimiento, un camino de expan
tión y de conquista para los grandes im· 
perios más tarde, es hoy una realidad di
ferente. Ya ha dejado de ser un medio 
tangencial al hombre, un gran espacio va· 
cío. El mar ha ganado una dimensión: 
primero fue línea, luego superficie, ahora 
es volumen. En el seno del mar, disueltos 
entre sus aguas, decantados en su sima o 
irrumpiendo desde sus fondos, están los 
elementos esenciales .para el porvenir de 
la humanidad. Cada día nos sorprende
mos con nuevas aplicaciones de su infini· 
ta flora: de la variedad y condiciones de 
los •eres de su fauna, y lo que es aún mu· 
cho más sorprendente, la abundancia de 
elementos minerales y energéticos que en 
el mar se contienen. 

En más de una ocasión, hemos tenido 
oportunidad de revelar las condiciones 
alimentarias de un pequeño crustáceo lla
mado krill, que se encuentra en enormes 
bancos en nuestros mares antárticos. Sus 
reservas de proteínas constituyen, posi
blemente, una de las bases de la alimenta
ción futura de nuestro pueblo y de los 
pueblos de América y del mundo. T am
bién son muy conocidas las grandes rique· 
zas ictiológicas, que por fortuna, en un 
ritmo creciente, aumen tan nuestras expor· 
taciones, produciendo un raudal de divi
sas que está contribuyendo al equilibrio 
de nuestra balanza de pagos. También, 
en otras ocasiones, hemos señalado los 
enormes adelantos realizados en nuestra 
marina mercante, multiplicando el tone• 
laje de nuestras naves con unidades mo· 
dernas y eficientes, de manera que bar· 
cos chilenos cada vez participan más en 
el transporte e intercambio comercial de 
nuettro país con las otru naciones del 
mundo. 

T odo este cuadro histórico, jurídico, 
económico de fulgurantes perspectivas, *e 
presenta hoy a Chile como una disyuntiva 

de su destino: permanecer de espalda al 
mar, en un desarrollo moderado pero in
!Uficientes para l'as esperanzas nacionales, 
o enfrentar el desafío y ampliar los hori
zontes de la patria, desde la cumbre de 
los Andes y los valles, hasta el seno del 
Océano Pacífico. 

Es por eso que este año dedicamos el 
Mes del Mar a la juventud de Chile. Ha
remos todos los esfuerzos por difundir la 
importancia que el ámbito marítimo tiene 
para nuestra República. Pero será tarea 
vana del Gobierno, si la juventud no 1e
coge nuestra voz y la multiplica, con el 
entusiasmo y vigor de su espíritu. Los j6-
venes deben recordar, como lo dijera el 
inmortal Lope de Vega, que "En los cam· 
pos de la vida no hay más que una sola 
primavera", es la de ustedes, y es, mis es
timados jóvenes de Chile, con el sol de 
cea primavera donde germinan ideas, 
donde el cuerpo y el alma encuentran las 
fuerzas y la gallardía para realizar todos 
los imposibles. 

Cuando d esde lo alto del puente de los 
años, con ojos cansados, ¡pero todavía lle
nos de ilusi6n, miro hacia los horizontes 
de mi patria, con la autoridad que da ia 
experiencia, afirmo que el Chile que esta
mos forjando, será cada día más grande, 
más libre y más fuerte. Y esa fortaleza, 
libertad y grandeza, están en manos de 
ustedes, los jóvenes, si es que saben in· 
corporarse en este momento histórico, a 
la marcha patri6tica y acelerada de pro
greeo en que está empeñado nuestro Go
bierno. 

Con emoción de viejo marino abro ~n 
la celebración del Mes del Mar, un am• 
plio ventanal de esperanza .para la juven
tud de mi patria, y la invito a asumir un 
papel de vanguardia en la gyan cruzada 
que conquiste, para el bienestar de los 
chilenos ' 'ESE MAR QUE NOS PROME· 
TE UN FUTURO ESPLENDOR". 


